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Oujuc1x y G,xssnr, J.: Lina in¡erprebación de la Historia Liniversíd.
En torno a Toynbee. Revista de Occidente en Alianza Editorial.
Madí-id, 1979, 314 p.

Bajo el titulo Una interpretación de la Historia Universal. En
torno a Toynbeeapareceneditadaspor sextavez las doce lecciones
que componían el curso’ pronunciado en 1948-49 por Ortega con
motivo de la inauguración del «Instituto de Humanidades’>por él
fundado. Desdesu primera edición en 1958 aparececomo libro pós-
tumo por iniciativa de Paulino Garagorri, quien en esta nueva edi-
ción ha tenido el acierto de hacer nuevas revisionesy de añadir un
tercer Apéndice que contiene unas fichas manuscritas inéditas des-
tinadas en un principio a formar parte de la primera lección.

Como en las anteriores ediciones, Paulino Garagorri ha tenido
en cuenta dos textospara la publicación del libro: el manuscrito del
propio Ortega y, sobre todo, el recogido a través de las lecciones
una vez pronunciadas.Resulta interesanteel hecho de que se hayan
cotejadoambos textos, puesno siempre coincide lo que previamente
estabaprogramadocon lo que, de hecho, fueron las lecciones.

El mismo título dcl curso y de su publicación sugiere que los
objetivos del filósofo a] pronunciarlo fueron, por lo menos,dos. De
un lado, ciertamente se trataba de exponer críticamente el pensa-
miento de Arnold Toynbeecontenido en su obra A Study of History.
De otro, como siempreocurre cuandoOrtega analiza el pensamiento
de otro autor, se desarrolla un pensamientocreativo y original en
torno a las principales cuestionesque la obra de Toynbee plantea.
Tan estrechamenteunidos están ambos propósitos que, en verdad,
resulta difícil hacerseuna idea clara y precisa de cuál sea el pensa-
miento del autor inglés, ya que casi siempre terminan por imponerse
la crítica y la opción orteguianas.

La primera lección constituye una sugestivay personal reflexión
a raíz de la presentaciónbiográfica del autor de A Study of History
y del contenidode la obra. Es a partir de la segundalección cuando
se entra directamenteen el análisis de las ideas en ella expuestas.
A lo largo de las leccionesrestantesOrtega hace una oportuna selec-
ción, para su comentario,de los temas y conceptosque a su juicio
son básicosen la configuración del pensamientoanalizado. Se habla
así de tema tales como el de «nación», «civilización», sociedadocci-
dental, nacimiento y desarroll.o de las civilizaciones, el caso paradig-
mático de la civilización grecorromana,las clases de civilizaciones

El título del curso pronunciadopor Ortega era: «Sobre una nueva inter-
pretación de la Historia (exposicióny examende la obra do A. Toynbee,A Stu-
dy of History)».
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extstentesen la Historja, el concepto histórico de «reto-respuesta”,
etcétera.

Sin pretenderentrar en una exposición, ni siquiera en una enu-
meración detallada del rico caudal de ideas que todos estos Lemas
suscitan en la mente orteguiana,sí quisiéramos destacar el especial
interés con que Ortega reinterpreta el caso romano a lo largo de
las lecciones quinta, sexta, séptima y octava fundamentalmente.En
ellas apuntacon toda claridad a la nueva interpretaciónde la historia
que él quiso realizar de forma más sistemáticaen una obra prome-
tida y nunca publicada que hubiera llevado por título el de Aurora
de la razón histórica. Su análisis del Imperio romano tiene, entre
otros valores, el, de constituir un ejemplo de la aplicación del mé-
todo histórico exigido por su peculiar concepción de la razón y de
la ciencia, y el de presenlarnosel desarrollo de las civilizaciones
como una dialéctica del espíritu «abierto»-«absorto”,categoría dual
histórica que parece correspondersecon la típicamente orteguiana
de «alteración”-«ensimismamionto”.Asimismo, nos interpreta la crisis
de una civilización como crisis de la legitimidad, idea eficaz que le
servirá para sugerir interesantesreflexiones acercade nuestro pro-
pio presente.

Relevantes,por su nutrido contenido filosófico, son, a nuestro
parecer, las tres últimas lecciones.En ellas la crítica a Toynbeedes-
emboca en una jugosa incursión por temas nucleares del raciovita-
lismo ortegumano,como la vida humana,su historicidad constitutiva,
su ser comprometido con el mundo, etc.

En conjunto, el balanceque las lecciones hacen del pensamiento
de Toynbeees Francamentenegativo. La crítica a la superficialidad
e incongruencia de su pensamientoes constante y queda expuesta
con toda claridad, e incluso con dureza no exenta de ironía. Sin
embargo, se reconoce,en ocasiones,el acierto de algunos conceptos,
tales como el mismo de «civilización” o el de «reto-respuesta».Pero,
incluso en estoscasos,el reconocimiento es sólo «relativo”, pues,en
seguida, se nos pone de manifiesto el inadecuadouso que Toynbee
hace de ellos, así como las alternativas propuestaspor Ortega.

Por todo ello, creemos que, más que una información del pen-
samiento de Toynbee, lo que estaslecciones nos ofrecen es un testi-
monio vivo y directo del propio pensamientode Ortega en varios de
sus aspectos:su concepto de ciencia, de razón, de historia y, muy
en especial,de la vida humana,personaly colectiva.Al mismo tiempo,
ponen claramente de relieve la permanenteinquietud de nuestro
filósofo por los problemassocialesde su tiempo, que,en cierto modo,
reconocemosaún como nuestro. El texto conservacasi íntegra la
frescura y viveza de la palabra dicha en aquel curso y logra comu-
nicarnos la preocupacióndel autor por la crisis de legitimidad de
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nuestra civilización occidental. La obra de Toynbeese convierte así
en un acertado«pretexto’> para que Ortega nos hable una vez más
de sus propias ideasy con su inigualable lenguaje.

F. HERNÁNDEZ Boiioup

KAUFMANN, W.: Tragedia y Filosofía. Traducción de Salvador Oliva.
Seix Barral. Barcelona,Caracas,México, 1978, 586 p.

La aproximación de los filósofos al fenómeno de lo trágico y el
intento de definir los elementosque lo constituyen son ya clásicos.
De otro lado, la afirmación de que la tragedia es, para los hombres
de hoy, un género inexistente, o que a lo sumo designa algo raro
y lejano en el tiempo pero imposible ya, se ha convertido en una
apreciación generalizaday pocas veces discutida. Kaufmann, en su
obra, cuya originalidad hay que reconocerdesdeahora,y cuyaexten-
sión no restaatractivo ni profundidad a suspuntos de vista, afronta
ambas cosas para, tras una crítica minuciosa de posiciones dispares
y distantesen el tiempo (van desde Platón hastaNietzsche), intentar
una definición de los elementosque configuran la tragedia.

En el capitulo primero analiza el porqué del rechazo de Platón
hacia las representacionesteatrales, que se resume en el hecho de
que cada hombre debería ser instruido para desempeñaruna sola
función en la sociedad.La duplicidad introducida por la representa-
ción en generaly por el actor en particular no se ajustan a los re-
quisitos básicos de la «ciudad ideal». Por otra parte, Platón trata
repetidamentede hacernos ver que la tragedia no sólo es innece-
sana, sino evitable cuando optamos por la guía de la razón. La
felicidad inherente al hombre bueno está presenteaquí.

Cuando pretende ofrecernos lo más claramenteposiblq el pen-
samíento aristotélico relativo a la tragedia, Kaufmann estudia con
profundidad el significado de los términos mimesis, oleas, pl-tobas,
catharsis, hybris y lwmartia y transcribe la definición aristotélica
en los siguientes términos: «La tragedia es una obra de cierta lon-
gitud que narra una historia noble desdeel principio hasta el final,
escrita en verso y con acompañamientomusical en algunaspartes;
está basadaen el trabajo de los actoresy despiertaun sentimiento
de profundo dolor próximo al terror, con la finalidad de que los
espectadoresexperimenten un alivio emocional y apaciguador>’(pá-
gina 96). Kaufmann sale al paso de la creenciacomún según la cual
el orgullo que sigue inmediatamentea la caída es el tema central de


